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A 'l'ISO.

y le tcaúos etismnte .

REVISTA DE PIOOAS, SSEONES T TEATROS.

llanto Da us

La moda, mis amabtas lectoras, no ha variado mucho

desde nuestro úllimo nútncro, poro ea contbio los bai-

les del bullicioso Cárnaval, han presentado los trajes

teas lindos y,graciosos, y nuestras bontlas lectorés

llan lucido'sus Pequeilos Pies y, torneadas esPaldas. Los

liarles dc lrsjes qáe lian lemdo lugar oa casa,del mi.

nisgro de Estado hón, sido de los mas )llillanjés. Los

lrajes,i lo Luis xp de la eilntl,meilia, lle eircasianas

etc., lodos calabas contundidos. Los minislros avales.

hi y Raroche sa enconlraltan en él. Eácia la. once la

uerta que comunica con Tullorias se abrió, V. dió paso

dos domiaós, uno verde y otro blanco; en jos cuaiés

los ievitados y los ministros creyeron reconocer á las

dos mas eminentes péisoüajeá de Francia. Todos han

rcsüetáúó su tncó nltó; estas dos personrm, permane-

cieron basta las dos de la madrugada on oi baile.

Los principales trajes lueron los,sigaisnlcs:
La miqer del ministro de E lad d

'

t d

ts edad media, su sobriáa, t
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le India. I,a jdven condesa Csarloriska dc Noche; su

eunaea tle Dia; et conde Óümnio Aguado oslaba ves-

tido de señór' del tiempo da Lárlos IX; este trate de

terciopelo y szabaclrn 'nrq ulto dn los mas ricos dsl
baile. La sonorp dg Brrásu lenta unirpje dpia mayor

riquezá, y mi bonílriytijá vestida dé tlntiamenlo, gasa

y estrellas lle plata. Los seüoras de Arcos lenian dos

trajes muy pintorescos úc gucnos-airrs. sobre lodo
nolóse mncho la herntosura, y los graciosos trajes de
las seüorilas de Iúontané v Bmgés. Seria dificil enu-

nterar lodos los que tlignos uos parecieron ds becar

taencion, pcrtjuc
séria demasiado dilljso.

Bu el Léile llo tiájas éc lo éondeéo de p., nuestra
linúa amiga la seüorila r'e P. Ceváóa eri óéje Pompou
dorrr riel mejor gusto, su mamá la bároncse de B. en

tnarquesa dal tiempo de Luis xiv; nuestra joven y
bonita eompainoln la señora dó L. iha vestida da grie-
ga, elc

Animado y del mejor lono. Ita sitio tsnlhien el bai-
le dado on cosa tle mrcslra buena emigb ls seüora do
p. que con el lacio tluc distiñgltc á las aristocráticas

ingleses, lrebia sabido reutlir lo, mes elegante y dis-
paguxló ré' sus salones'ol lúnes último. Los Irajes
éran de la nieycr elegancjari cnira los cuales cüaré-
moé alguno.; lás señoras ds A. y ñe L es(allsn vesti-
das de séorgiaaas, la señóbilé debi. de Esjléfiola, Iin-
llo trqje por cierto, y qus sentaba muy lüen é su her-
mosora au poco tiraba: Paco mi pluma corre sin ha-
blar mbs qué de irájes del 'alegre carnaval, y oueslrs
Sevicia no debe limitarse iolsnlaute á cso'; jttsio qs que
no ólvidem js los' Irajrs de visita. Lss qnillerilrüo pa-
sado sú ieinado, y asn jas dollles faldem ja moda nuo
creamós séré' 'aééntatls pór nueitrss elógsntest sou'los
veslülós lisos 'y clé aiúcho vuelo; una señora inuy co-

nocida on lov salones por sti próverbial elegancia üo-
«ália ál ütárles últtoto¡tlia üa'yecilió déla sonora de
p'., an vestido de inosré color cálé, de cuadros; lá fal-
da leridria hinco vares de Vuéloi Corpülo Láncere, las
aldelas gtrarnecidas de ün biés escoeéé que concluye
en dismmücion, éa la punta úct coi pino: otro émitdo
de iáleisn actor de tris, litlda lisá; corpiytoge peló,
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admnado con dip«tf»; co

sénq sdprno de goles eo ja cebase; vestirlos Ilq saBo
liemos Visto ipuy éieganleq j érbqioées, qpe crei,mcs
deheráescribir, porque jos óai las y eóúciertos no ca-

l án conctuidoq. Imtjdo de tul blancp pop trésyaldss', á

nwlü bordó Ije Cütjü fóldp"jiüpó' qñc'é~ iinaljla deyior
leías de :geróts. el rorptnó üilqtéad o lc "jó!ajno, jj cl

adorno pata loa cabellos.
Ciro jjndo ycslido de bailq es el qñc Sevabñ Íilti-

mainenfe la smbhlé'süñorilfl ds P,. en el baile d. la

msfqóézq de V. va»ligó de éro azul coo doi faldas

IBjides Óq'jos ladóü rob étrcajas nrgvos y rusas, sl
bórdcdele órimcrs faldaiqaiq unagairnalda de»ésas.
cqjpido edcqtédo, tn berta fol mali q poi' rosca; i la ca-

hezq adqpno dc eñmjá negjpy ro»aa, pnlsiiras deoro
con iópucios, coRB lo aijsmo.

Qué,podremós apndil' coB respecto J hsijes y con-

eiorlos'f Qqe lé süla de Rétlz, iq sale pleyel, ja sala
Santa Csciba y otras. hacen oir Ío elegido ds los csn.

lentes, y los ptanistas. Los teatros continúan rivoh-
zando en piezas' nuevas. Hablemos pues, del teatro
llaliano en primer lugar. ivormc ha sucmbdo á el Bsr-
Gicrf v á Jyerte, y por último la L»ndh de Chemanin
ha ardo representada últimamente.

Grande 'Cpertñ iJ Caballo Pe'Brrncr continúa su

éxjtu. Rl,baile�'dn áldücárqü de la Ínedia ce arüséia,teso
diit lügar él jueáeüfÍ, djcéüil Iluécómotci,si újjimo
éé' la temporaéé éérá megñyttpó

puerta saa'Mwtin : sldera in aro»a esté puesta
ea escena de una manera hrigante, aunque este dva-
mano tienü el mdrtto del Búb de ñ sdtásyho» cabs-

ttrrp» de '[e' efé bley éá' pl ijñer'lugar'pól qae' ñl spitor
Rügeiman áo üüb'pprece,Óávür mqy'd'córi iento én las

felhqónüt eu lós acnnticimtéuíój ile" lübistqriá dñSst
pqfía, püeüio qun la reiná, itue,cs Jéána ls.Locü, no

pudó dar decretos cuarenja éúós aüteé de teópr las
riendas del gohietoo.

'Günnatiot sl hijo net!Irai obtiene qun mayq!' Óztlc
que jamtia; eSta brida bjeZa a ti dé ÍOÓaa visé'nOChéa ló
mas escolido deÍpúhttdd dé Párls.

0 pie»Ínlo Ildulclo la pl'
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mavera empezat'á á esparmr su benélica inguen

'las modas'rió la éstacion, y que muy prolilo, l

jcá ligeros y graciosos, suslituirán l los ierciop
las pieles.

Pero hemos olvidado una cow necesaria para
Iros lectoras y ventas á reparar este olvido, por

proverbto quo dice raer sale lerda que' nunca.

Desi osa la Caprichoso de indicar ü sus amabl

loras todo lo que,cree serles útil y agradable, n

de olvidar de reeoméadar el depósito de l)orda

la fábrica do Naoey estéhtectdo en Paris número

lle Blas, en casa tie dlndeate Bom gee s. Nuestr

gentes encontrarán la mayor variedad y haratur

d al mejor buen gusto y elegancia; bordado

mente áuo, y «n gran surtido; las señoras pued
corsa llevar, á sus casas lo que deseen, escri

coa este olqéto á lüs señas,quc liemos indicado.

mos hacer un verdadero servmio á nueslrm e

tes damas, recontendündolas dicha casa.

u . a Alto 'lv sse .
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El conde abrió y ao fué poco su ostupefaccion al ver

h la'jóven vestida para salir.

— Salis sola, saltara'l la preguntó inanifealaado s ti

mal bunldi :

— Ya osliabia prevenido que no comia cucase, le

respondió laeondesa lijando una escrutadora mirada

en su marido. Eu verdaii, añadió, que tienta esta ma-

fiaas iodos son inislsrios y..
— Lo mismo podria decir yo, duo el conde. En lln,

senore. Peraisiis en salir sola 'I

— Si, ileseo convencerme de una cosa que me in-

teresa.en el mas atto grado.
— Ah l e clamó et conde dibijáinloeo e.i sus labios

una sonrisa impereepliblel pues bisa, aaadió, os dejo

vuestra libertad, y yo aprovecharé ile I mia : sin duda

es lu,que áesoais.
— t,'omo vo, úifo Ih coüymsa lúrióüa, Yálibhdo de

la habilaqion.
pocos miüutos ilá libes la sennrh ile c... ss encón-

iyaba eu su cuartó*, áoáds se pfiüeaba coit la mayor

agifacion.
—Y üin.'enlbafgo', deaia refipnadiéhdoss hü misma,

soy brfiü y jóveh.
— Y siu enltiárgo,,'áei;iá et coddc ullráñdone nl es-

Pejovno laogo defectas lle anos que hacen tfua se

Plieija )diferir á btro

Erüh lbs seis lle ia iárde de ililúél Ini niö <lis ; los

dos esposos, como ceiliendo a «n mispio pensaalienlo,
'a lláiinh la'campaúisa, y mándabbn eagaáebni' sú

ufitbáaje,
Uc cuarlo ile ltcrü dengues so 'crhsabac cit lá esca-

lará, y mii ábáúsc biagcale, cüdá uao llavlia on dirco

cioa opuesta.

Epgstjtáílbi,bátabe'cl jarilia del Íluéii-Íletiro
i

ü ia

cafúa'del sol'áe una bérmosü lüldé del üiéáife julio :
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délos Pajariüos haoian aun mas deltetoso este cilio,
frscuealado en aquol momeitto por lá sociedad má-
drileua.

Hh una silénciosa y jldética cáüé üe áibuldh paseá-
bsse hasih algdü liempo hha señora vestülé cón ja

lnayor slaganeia, iéarüfsslando ea éu sethbláiüd la

iaquiolutj y et dezlcddtenló.
Uasi al mmmo liempo, un lindo y elegante carruojs

so parábaenlapttorla dsl jtúeu-üt!tiro dile oae á la

cajlé tle ütcajá; dé este éarruate bájá ua cabaüarh jó.

Vshr CuyO ffundida, enlróCéjO üenutaba qaó algfiüitu
cosa le oéupaba ssrihmr te.

Dirigiri sus pasos por me%oda las eaüesde órbotes,
hasta que üegó aqttelia ett qlte so paseaba la éetlorá
de quicil hémos lfablado.

La mntdosa, pues eva ella, no pudo reprimir un mo-

vintioatode iaáioptamón á la vista del remsn llegado
ttuieut como mis lectores conomráo, era al conde.

Lsfe, por su pavte, tutvd h su inujcr, pintándoso ott

ésta mitada su furor,,y ambos áejaron aquel silio
De vuájla á su eásta, la rohde a se puso a la masa,

comió poco y volvió á salir pura Uuscáv tlislrarcioa ctt

él teatro.

Lrspliquemas ahora la causa de la dosavenonma úe
nuestros personajes.

jáh ia manauadcl dia en quo empieza ouaslra liis-

loria, hl sonde sabe del cuarto riela coadeea, cuando

al atravesar el salttn vid sobre una mesa una oarta

abierta que emiteaalta coa estas pslabvas :

«!iii quorida áL,. la curiomdad tle saber quien es-

cmbia con tanta oonllanza é su esposa, ls hizo tomar
esta carta y leer el cootenido ca su citarlo. La sarta

dccia asi:

htt quaridaé inolvidable hl. cata,lerdo á lee seis

ven al üuen üejjro, si puedes llrtltsstár algo para s

lir h esa hora, doutle le espora, aquej que te ema

desea estrecharle en sus brazos: la ürma estaba co

h da.

ütdesgmcmdo conde, oreyó ver on esta carta,
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liemyo despues, quo e conde babia snb o co s

tra, que le haliia ptobaiio «ua levita en el gabinete ile

su esposa, ésta cncoulrú sotjre ei tapia cita carie con-

cebida en estos términos:

«Mt querido C... esta tardo l lns seis, segun mo

has dicho, ms hallaré on el Buen Raliro oara esp<a-

serto lo<lo, mi amor, y el sentimiento que lgngo de qnc

mi ~ deberes me iiuyi dan ver<c tacto cmno yo qumi era.

'l'o ht.

La coodesa sc arrojó Rotando sobro un canapé, cre-

yendo quo otra mujer poseia et corsson del conde.

Ocho dias hacia que iluraba esta mutua yrevencion
cuande una mañana el sasfro se pmsenlú é reolmnar

una serla qoe decia lmber d .iado céer en al cuarto de

la señora con<lesa. Bala babia sabdo; yero Maria su

doncella. s, encontraba en él.

Elcondcla provioo que cuas<lovengalaseñora, la

<liga lo que el sastre desea, á lo cual, ladonceñase ru-

borizó visiblemeole, <1<cieado que ella len<bien babia

ilejedo una carta sirva, inbre «na mesa ds la babila-

cion áo su señora

Ialerrógeila yor el conde, is dijo que hacia signa

liempo salaba ca relamones con su sastre, con quien
d abra casarse y qne era uua cita de ésto para el Bacn

Retiro, la carta qae ésia babia perdido
Yodo está suplicado : cuando la coadesa volvió, en-

contró ésu esposo espsráodola eu su ouarto, pera

ocharsc á sus piésy pedirla ycriion d sus injustas

sospechas.
La coudesa se ñamsba, ó meior dicho se Rente,

(porqim cs ona de las perlas um<lrüeñas) htargacils; lo

cual babia dado lugar á la equivocamon de uombve; Y
et sastre ñamindose carlos, no era dificil contundirlo

oou el conde, cuyo iiouibre empieza pov uim C.

La condesa perdonó á hlaris cata semana dc ilisgus-
tos <yie babia suirido á causa <le cña, y la sola coedi-
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VUARIKD AD E S

El viaje de gü. AA. el prineipo y la prineosa de

piusié ha sitio un verdadero triunfa, sé llegada á

polsdáin ha sido lá br<ilanja itüroddrcidh,á las lleslas

que ban tenido luimr E<ruido de las .ajias de arlii

Varia y los vivas Fren6licos dc la mullited, i<cojiaron
la llegada de los vagones.

El convoy estaba compuest6 de once vsgoaes <ica-

meo le conden6rados de guirnaldas de üo res< y lss ban.

dares prusiapas é ingleses. La loeomouva leoia esta

insmipción: xad tor bien veuidor rs pruifu: lás ar<i<a

ils los dos paism, las coronas con 'las iuiciales P. Vf.

y Y. A. adoruabao los cos<adus. El prinmpe lrederico

Gutller<no llevaba ct uniforme da general dc rotan<a-

r<n, la ptiocesa llevaba ua senoiüo veslido de viale.

A su llegada les esperaba un magnifico coeliede ala,

coa seis e baüos, precedido de ue ds tacamento <je la

guardia, lrcs coches ocupados por los cbamlmlauas <ls

la cm le, y una compaüia do gum dias. En el puente de

Ílavel xe lo ieunieron una segunda compaüix de guar-

dias, sl priiner rejiaiionto do ta guaraicion, y dus co.

clisa con las damas de honor, y los ayudantes de cam-

po; la mú~ ica tocaba la <uurclm ieaL Íáutotentos cis-

«e habiaa Eido traidos ht rio cerca dol puente, sm

luda para recordar s la princesa los poál cos huéspe-
des de loa lagos ingleses.

f,a maüaaa sigu<enle tuvo lugar el pasea üamado de

lss antorchas por los esludiaulss de barbo.

El sibado á la una tuvieroa lugar en la i tesis de

la álagdalena las exequias da Lablaohe. Vna mullitud

de a< listas y gran<les parso<iages asixiiai< a esta triste

cereuionia,. Ros ini cs<uba á la cabexa. álario, lax sa-

naras Alboni yüan<bier-Didié eEcutarou uns misa

cantada.
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Hl hrjncfpé Mltarirgllv-kab-úaqiúrlo66 liijo ilo H

ü
desgranada reifia db Uild, Úne viáo de Lóndths pérá
asislrt á lós fünéialüú ds su madre, lia inuüüd ea Lóa-

rlrsb repnniiriamenie
Sé éupóne 'qun cl ijosühtlo; úhrdó coa el dólot dc

la péndidps ds sú ürhdié, lrau aceleradb la hidá. del jú-

veny priúkeipb y Ic han coarlücido eít pocos diás ála

lu lll l)u

kh deseo úllllüo ha 'siúd qjé lú nolierieh en parra,

'el Íadb 6e los íésios lle su nüdte.

Loú funeialés lenúréú lugai cl iueves.

llátilasc nruebb en loú ólrculos arislocrhlicos 'db bn

nlaltimooio imclic de ama manma muy smgolat.
lláce pdcos rlüfs lrálláliásb témilda una hueogÍÚá su-

cibüaü en cááa rlh la üersóra de 8. ; úai ice caúállüjoh dc

laarrslocracüi úe esforzában ej úanar la bolúniad lju
sala íefára jara óhlenei la inrlnn üü Ih jóved y Íüiúa

C.. Irija rlc la iúiéma, úlilríú tkhs, elfóhbrl 7. era él

qus, amaba á la jóven, no pot shi' bqueaiis, sino por

su corsson. Desgrüéiádarnenie lú maho dé C. Calaba

r

rroroeiida á un vcrdaúero leon de le moda, y las úos

amijiás acogían nslemairimonio cóü ei juüynrglrhlo.
Hl jóvép y. efú Íjoóhú, y ao podia aspisai h la maaá úh

lairca hereilerüvLa coqvrlsucion recayó óh esíá rou-

biúá sojjye lús bulles dd niéscái as La rlranlri óc la jó-
veú úÍecia 'quo núoch datra la inooo de su llijh á uc

ltombrc que freduenlara los b iles úe la Opera. con-

fusiou riel promelidot sdhte lodo sl reparar que ls

hóaila c. Íeóia élavados lós ojos en 61. Ho pudhelillo

sóÍiói'lüriiúgeila mféádü 'escruladoia, Úalió del sbloü

eon nó"poca éorpresa de la sbftoia da S., qúthú úo

comprendra nada de lo qué habla paáado. La jilveíi sa-

bia libe'su fojnho frecuénÍabú lus bailes lié la Ópéra.
Hra la kpcha' üe aüuél gis, áoh 'perúonah se ehcóulraü
ben 'cn el áinbigú'de lá Opera; lü uná, hn «áballero

con ua ámplio domiaó rrégr6, y lá dirü uds sefióra 'cóír

an dominó rosa.

61 'poco tnio 'apareció h Ih 'eolrada dcl .alon un jó-

von veslido coo la mayo! elegancia, el cual al ver al

dominó rosa, so cacamiüú h su eneueniro con la ma- .

'Í

Ij'

(I

Ps
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yor rapidez ba seüoradetó el braza de su compaüero,

y tomando el del reoien'venido, le dijo :

— Suenes noches,* Gamiló, veb <lue eres punlual.
— Nuuea be faltarlo. a la cita de una dama, y sobre

lodo ahora qce me quiero casar, y deseo, aprovecliur
lo que me <izada de mi vida de soltero.

— yii, el,homl<re quo mas ilsspreciaba el malrimo-

nio, vas á asear<e, y con quién y

Con una rica heredera; mi futura no llene gran

latente y me tasiidiu; pero no es poi ella, es por sus

doblones, perquo bajo laaparieoma de bienestar estoy
arruinarlo, y... pero qué liehes, mascarilaf parece que

lu bvazo liembla; no le conozco, pero al recibir la

cita, lio visto on eüz una dehciosa aventura para con-

cluir mi vida de 'soltero; no Lengo celos, serómos bue-

nos amigos, porque con el.dinero ds n<i fuluia, eas-

pita! y cómo ma voy é divertir I Y la buena de su ma-

dre, pretende que r<o dará Iz mano de su hija al que fre-

cuente tos bailes de máscaras; chochea.
— Y dime, camilo, lu futura to ama'I
— No lo sd, oi esto mo inleresé, coe lal que lá mc

ames...

Aqui llegaban rle su converssaion, cuando el caba-

llero, que al áp<óxitnarse Camilo su babia separado de

la encubierta, lá asió dsj brazo, y d pesar da Camilo

que queria egumlos, se<perdieron entre la mullilud.

A las once iló la n<aüána siguiente, Camilo recibió

«na carta concebida en estos lérminos :

«Caballero, puesto que estéis arruinado, y que la

lorluria do mi hijb, y au vuestro amor por ella, os

'guiaba des<e enlace, os devuelvo vuestra palabra, y

otra ves no os lisia en fos,domioós color ile rosa. z

Resultado de esta aventura: lajóven C .. se ha uni-

do eon el cábrüero y.. Su madre ba prefsndo dar la

maso de su Inje á quion la ame por sus cualidades,

<fue uo esponcrse é verla desgraciada cdn ün hoinbra

que no amaba mas en ello, <Iue lop doálones.

t m nnnftáno o nqhsoté

Biblioteca Nacional de España



y ate)te .Seg do, enc cocido�' vionm

cae en t beláenel mdop do

que olv dó cl 1 bono I b ado .

tl o Ssnd su W s osco In .

IQudban db ome los tlmid gongo es

q em' d la eveco tistuze

y desol do p « el I e vanl

de alta oaein
,

a
'

l agoto pió;

Y vi á las poste madms que gotosas

yo tambienc n dldap o Úeg'.

I s mo I t cegato ell tld p

Solo m o t ldel y tus to me t

p egá e tac ato de atl

Biblioteca Nacional de España



gl, d Idúcmo Iq e quien s aleo amlo

natal I s del.„pJ y atlts )ps llore,

l coste leen o, I p 'me dor!

Po dn, cunad vel t bosques

yp eg' Irobno

Vei ciclo yl : vma leve

V l sito G tell g gia
'

lo smbrmlda acalorad oms

yt soebls,el m dmiaapenan;
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y enmu le IOmbi m afSSMOtrr

Y ient ss d melanat t hte,
ol iusecto, ls doc, I e mtno a,

lel alm mjn, entrfttsMdq llo t

nl Mla écl, pjmdmipetji nr lonl

;Ol fptjpfnol o me * Ipes i con quejl

ltast del sol, labi ni e bora I 7

to se. as i o lento e t c pa'

Pé o f q em nm rted b de ime

c al be mdo lm et sestauonds

epf e l. tps sobe ldo aqlidonm,
i'bql oi 'et eiilqb dppeCh :

puro vw In todo f dri

S' sena sa numplm m deseo,

como a la iremos met de t om

Msnm «m. P~n SISUPS n llldSCO
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l' Vcslido do tnoard celos de violeta; con doble fal-

da; aitrigo de terciopelo negro; iras guipures formas

tres puntas sobre' la espalda; sombrero de seda verde

y blontlzs blancas..

l' Traje de novia: ucpddn rls grá blanco con dos

faldas, tres basdas detleiory botones atlotnan el bordo

dé calla lalda, corpiño de pato, guarnecido lo mismo

quc la falda; cuello de oncaje, corona de lloros rle

azahar, velo de iul liso.

En la parlo mcria de Plnrtckcrs, calle de Caumarlin,

n. s, en paris, sé encucolrao dos produelos, taoto úlij
les omo apremables, para ei tocarlor de Ias señoras.

El agua de Piar dc ásscene 4 Lys sirva para blnn-

quear el aulis y poner la piel lrasca y bella.

En cuaeto al sáan Sobe sne para leüir el celo, uo

icsisuremos ea el mérito de cata agua que lan favo-

vable es ú la cabellera, adorno principal de ls muler.

Recomendamos s nuestros lectores lcs piauos de la

casa Ztregler como una de las mejores tle paris, 37,

rue lic la Cbaussés d'Aattn.

Casa dr comi ioa pur Paris y cl cstraolcro. Hspo-

sicion eslranlers,, callo siaior, n. to; cn hiadrid, y

caña de Haulsviñc, u. t3, en Pana.

Las enlmmedades dcl peobo, b ntcnttdo mortales, y

las tle sangre riel estfiümago y otros firganos, sc alivian

y auras con cl aál e dc Lécftctfs. Hn paris, cnñe rlc

Lamariine, e, y cn casarte los principales farmaciu-

nros ñH reino, en España.
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